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En mayo de 1945, recién conquistado Berlín, 
unos agentes de los servicios secretos soviéticos 
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de la ciudad para cumplir una orden de Stalin: 
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aspectos de la vida privada del Führer que más 
podían interesar a Stalin: su relación con las 
mujeres, la dependencia de medicamentos, 
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Chamberlain o Franco. La historia de Alema-
nia desde 1933 hasta la derrota de 1945 se 
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excepcional narra las últimas semanas de exis-
tencia del Tercer Reich, cuando el Ejército 
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Capítulo 1
Verano de 1933-verano de 1934 

El sol brilla sobre la Wilhelmplatz de Berlín. Allí se alza la canci-
llería del Reich, el lugar donde ha comenzado la nueva era del «Tercer
Reich» después de que Hitler haya accedido al poder el 30 de enero 1933.
Tras las cortinas de una ventana se encuentra un hombre de estatura me-
dia; un mechón le cae sobre la frente. Es Hitler. Ligeramente inclinado
hacia delante, observa el ceremonial militar que se desarrolla abajo, en
el patio de honor. Allí los soldados de su escolta personal, el llamado
Leibstandarte Adolf Hitler de las SS,1* protagonizan el cambio de guar-
dia. Las piernas se elevan hacia lo alto y las botas remachadas golpean
con dureza en el asfalto. Los hombres forman en posición de firmes, la
mirada fija y dirigida al frente. El cambio de guardia ha concluido y Hit-
ler se retira de la ventana. Ya son las dos del mediodía; es la hora de la
comida para el Führer.

Hoy almuerzan con él los ayudantes Wilhelm Brückner y Julius
Schaub, el comandante del Leibstandarte, Sepp Dietrich, y el jefe de
prensa, Otto Dietrich. Linge está de servicio en la centralita telefónica
instalada en el comedor de Hitler. Hasta él llegan las conversaciones
que se mantienen en la mesa.

Los comentarios de los ayudantes permiten percibir fácilmente que
quieren beneficiarse personalmente de sus ventajas antes de que sea de-
masiado tarde. Hitler explica en un tono irónico que no tiene la inten-
ción de renunciar tan pronto a su puesto de canciller del Reich. En un
tono cortante añade: 

–Han pronosticado sobre mí que no duraré más que unos meses.
Van a llevarse una sorpresa, pues tengo la intención de quedarme.

Hitler anuncia su voluntad de quebrar cualquier resistencia con to-
dos los medios: 

–Yo no soy un canciller como Bismarck, que no era más que el can-
ciller del emperador. Yo tengo mi partido. Yo soy el Führer. ¿Qué cua-

43

* El texto de las notas numeradas figura en el Apéndice final de este libro. (N. del E.)
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lidades ha de tener un caudillo? Sobre todo, su nombre ha de estar en
boca de todo el mundo. Por ello introduje el Heil Hitler como salu-
do, porque contiene mi nombre. Me alegro de que mi nombre no sea
Oberhubinger o Unterkirchner.* Las masas han de tener a su Führer
siempre a la vista... Todas las cámaras han de estar enfocadas en mi per-
sona: la muchedumbre ha de seguir cada uno de mis pasos. El Führer
ha de arrastrar a las masas, como si fuera un actor; su vestimenta, su mí-
mica y sus gestos, todo ello es importante...

La comida ha terminado. Hitler se levanta de la mesa de un humor
excelente. Con las manos en los bolsillos de la chaqueta, canta uno de
los éxitos de moda en los locales de diversión berlineses, una canción
que le complace mucho: 

–Marie Luise, qué bello es cada uno de los días que me regalas. 
De repente se detiene y dice, dirigiéndose a sus ayudantes: 
–Qué feliz soy de que la providencia me haya enviado como salva-

dor de este desesperado pueblo alemán, en esta su hora fatídica. 

En aquellos días, en los sótanos del hotel Prinz Albrecht, situado
en la Prinz-Albrecht-Strasse de Berlín, donde está instalada la Gestapo,
los prisioneros allí encerrados nada sabían de esta misión «querida por
Dios».2 En esta prisión de la Gestapo figuraban algunos detenidos espe-
cialmente relevantes.

Tras la aprobación de la Ley de Plenos Poderes (Ermächtigungsgesetz),
se encerró a cientos de miles de alemanes honrados en campos de con-
centración (en Oranienburg, Buchenwald o Dachau).3 Las cárceles, clau-
suradas por hallarse en estado de ruina, volvieron a utilizarse por orden
de Himmler, «con el fin de proteger al pueblo y a la patria». 

En la cancillería del Reich se sabía que Hitler enviaba personal y
continuamente nuevos prisioneros a las cárceles y a los campos de con-
centración.4 Respecto a este asunto declaraba: 

–Tendríamos demasiado que hacer si perdiéramos el tiempo con
juicios. No puedo confiar en los juristas. Resulta mucho más práctico
detener [...] sin tener en cuenta a esos tipos obsesionados con las le-
yes [...]. Yo me arrogo ese derecho. ¡Yo soy mi propio ministro de Jus-
ticia!

Los sótanos del hotel Prinz Albrecht no podían dar cabida a todos
los «criminales políticos» del «Tercer Reich». A éstos los encerraban

44

* Antiguos apellidos bávaros que suelen aparecer en chistes y anécdotas. (Nota de
los redactores soviéticos.)
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además en la nefanda Columbiahaus, una fábrica en el barrio berlinés
de Tempelhof, cerrada por amenaza de ruina, donde la Gestapo había
erigido otro de sus centros de detención.5

Los guardianes de estas cárceles de la Gestapo eran nazis escogidos,
los cuales, antes de la subida al poder de Hitler, se habían «especializa-
do» en asesinar a comunistas por la espalda y en disolver a porrazos las
manifestaciones comunistas en las calles berlinesas. Los puestos de guar-
dia estaban cubiertos de carteles en los que se podía leer: FÜHRER, OR-
DENA; NOSOTROS TE SEGUIREMOS.

Los presos eran torturados, recibían patadas y eran tratados de for-
ma inhumana.

Los carceleros mascullaban con una sonrisa maliciosa: 
–Aquí sí que nos divertimos... Himmler ha dicho: «Los incorregibles

deben quedarse ahí hasta que se vuelvan negros. Es la preparación del
camino al renacimiento nacional».

23 de junio de 1934. En cumplimiento de una orden especial, se han
cerrado los portalones de los cuarteles de Lichterfelde (Berlín), donde
tiene sus cuarteles el Leibstandarte Adolf Hitler de las SS. Se han can-
celado los permisos para abandonar los cuarteles. Los hombres tienen la
orden de acostarse con el equipo al completo. Los cinturones y el cas-
co de acero están dispuestos sobre el taburete. Las ametralladoras re-
posan sobre la mesa. Desde hace ya una semana se ensaya el toque de
alarma cada noche. Nadie sabe lo que está sucediendo en realidad. Los
mandos guardan silencio. 

Al atardecer del 29 de junio, por fin varias unidades del Leibstan-
darte suben a los vagones de tren en la estación de Lichterfelde-Ost y
parten en dirección a Múnich. Ya en el momento de subirse al tren se
filtra el rumor de que el jefe del estado mayor de las Sturmabteilungen
(SA, o batallones de asalto), Ernst Röhm, uno de los colaboradores más
estrechos de Hitler, prepara un levantamiento. Se decía que Röhm, un
hombre que gozaba del apoyo de las SA, exigía de Hitler un puesto
más relevante en el Estado, teniendo en cuenta los méritos contraídos
durante la toma de poder. 

El 30 de junio por la tarde, las unidades del Leibstandarte descen-
dieron en la estación principal de Múnich. A continuación se dirigie-
ron hacia la «Casa Parda».* Hitler apareció en el balcón de este edificio.

45

* «Casa Parda» (Braunes Haus) era la denominación del palacio de Múnich don-
de residía la jefatura del partido nazi. (Nota de los redactores soviéticos.)
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Ante él desfilaron las tropas de las SS en filas de a cuatro y marcando
el paso de la oca. 

A esas alturas, con la detención de Röhm y de sus colaboradores,
ya había sido aplastado el golpe de Röhm. Hitler en persona había di-
rigido la operación. En la madrugada del 30 de junio, acompañado de
una escolta reforzada, se había dirigido en una columna de automóviles
hacia Bad Wiessee (a una distancia de dos horas en coche desde Mú-
nich), donde se encontraba Röhm junto a su estado mayor. 

En Bad Wiessee Hitler había sorprendido a Röhm, a Heines, el te-
niente general de las SA de Silesia, y a otros jerarcas de las SA compar-
tiendo el lecho con jóvenes homosexuales. Hitler ordenó detenerlos a
todos. Röhm fue llevado a la prisión de la Policía en Múnich. Allí se
le exigió que se quitara él mismo la vida, para lo cual le dejaron una
pistola en la celda. Röhm se lanzó sollozando al suelo y suplicó por su
vida. De las actitudes orgullosas y de las frases huecas que el pueblo ale-
mán acostumbraba oír de este jerarca del Partido nacionalsocialista y del
«Tercer Reich», sólo quedó un lloriqueo lastimero.6

Röhm fue ejecutado.
De manera oficial se dijo que se le había dado muerte por su ho-

mosexualidad. Pero Hitler ocultó al pueblo alemán que la homosexua-
lidad era algo difundido y tolerado en los cuadros dirigentes del Parti-
do nacionalsocialista y de las «Juventudes Hitlerianas».

El verdadero motivo de la ejecución de su rival lo reveló Hitler a
su entorno con las siguientes palabras: 

–¡De mí no se ríe nadie! ¡Que esto sirva de advertencia a todos mis
enemigos, ocultos y abiertos! Yo no soy un canciller a la antigua usanza.
¡Yo soy Hitler! ¡En el Partido y en el Estado sólo hay un amo y soy yo!

En los días del «golpe de Röhm», que no fue otra cosa que una lu-
cha por el poder entre Hitler y éste, se fusiló a numerosas personas
inocentes, pero que por uno u otro motivo no eran del agrado del «Ter-
cer Reich».7

Los miembros del Leibstandarte que habían permanecido en Lich-
terfelde y que habían participado en los fusilamientos, informaron acer-
ca de los detalles a sus camaradas que regresaban de Múnich. Camiones
enteros, cargados con prisioneros, se dirigieron al cuartel de Lichterfel-
de. A los prisioneros, desnudos de cintura para arriba, los emplazaron a
lo largo de la pared de la capilla del patio del cuartel y dispararon con-
tra ellos.8

Los integrantes de los pelotones de fusilamiento explicaban: 
–No os podéis imaginar lo borrachos que llegamos a estar. Hemos

bebido todo el aguardiente que hemos querido.

46
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En aquellos días también fue «neutralizado» el general Von Schlei-
cher, el antiguo canciller del Reich y ministro de la Guerra. En la
Reichswehr* era de dominio público que Schleicher, como opositor de
Hitler, simpatizaba con la idea de una dictadura militar.

Cumpliendo una orden dada por Hitler, dos agentes de la Gestapo
penetraron en la vivienda del general en Berlín. La hija de Von Schlei-
cher, que les había abierto la puerta, fue asesinada a tiros en el acto. Los
agentes de la Gestapo pasaron por encima de su cadáver y cuando Von
Schleicher pretendió sacar su pistola, lo mataron a él y a su esposa.9

47

* Fuerzas armadas del imperio. Denominación de los ejércitos alemanes desde 1919
hasta 1935, cuando pasaron a denominarse Wehrmacht. (N. de los T.)
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Capítulo 2
Verano de 1934-febrero de 1936

Aunque Hitler había eliminado a sus enemigos y rivales en el Par-
tido, continuaba sin poder ejercer como déspota. En su camino aún se
interponía el mariscal de campo Paul von Hindenburg, el senil presi-
dente del Reich. Para el ambicioso Hitler resultaba insoportable tener
que permanecer a la sombra de esta personalidad.

El 9 de septiembre de 1934 moría por fin Hindenburg.1 Después de
su muerte, Hitler se proclamó jefe de Estado y comandante en jefe de la
Reichswehr. También se hizo con el cargo de presidente del Reich. Aho-
ra reunía en sus manos todas las riendas del poder.

En su primer discurso ante el Reichstag tras la muerte de Hinden-
burg, Hitler dio a conocer que renunciaba al sueldo que le correspon-
día como presidente del Reich.2 Esta declaración era un truco dema-
gógico de la misma naturaleza que las historietas propagandísticas de
Goebbels, en las que se presentaba a Hitler ante Alemania como un
hombre abnegado, que no pretendía sino servir a su pueblo. 

Tras su llegada al poder, Hitler se convirtió en uno de los hombres
más ricos de Alemania. Tenía unos ingresos millonarios y, por supues-
to, no necesitaba su sueldo como presidente del Reich. Su libro Mein
Kampf, convertido en lectura obligatoria, le proporcionaba unos bene-
ficios enormes.3 Hitler era copropietario de la editorial Eher, que perte-
necía al Partido. Esta empresa había absorbido una editorial tras otra,
hasta convertirse finalmente en uno de los grupos de publicaciones más
grandes del país.4 Gracias a su posición de monopolio, la editorial po-
día repartir unos dividendos colosales, la mayor parte de los cuales fue-
ron a parar a Hitler.5 Éste, además, tenía acceso a la caja del Partido na-
cionalsocialista sin necesidad de someterse a control alguno.6

El Partido era, en el fondo, una enorme empresa capitalista. Ade-
más de las cuotas que pagaban los afiliados y de las grandes donacio-
nes de los industriales y banqueros alemanes, iban a parar a sus cuentas
los ingresos procedentes de diversas empresas, entre ellas, varias hacien-
das en Mecklemburgo y Baviera. 

49
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Para incrementar los beneficios se creó incluso una cadena de hote-
les repartidos por todo el país. La cadena se llamaba Parteihotel-Konzern
Färber. Su director era Färber, un viejo nazi y amigo de Martin Bormann. 

Pero ni siquiera estos enormes ingresos eran suficientes para Hitler.
Contraviniendo las normas vigentes antes de la subida al poder, ordenó
retirar «los gastos del Estado» y «los gastos de representación» del con-
trol del tribunal de cuentas, para de esta manera poder disponer libre-
mente de estos recursos y destinarlos a su uso personal.7 Respecto a este
hecho declaraba:

–¡No voy a dejar que esos viejos esclerosados vengan a decirme el
dinero que me puedo gastar!

Hitler compró en el Obersalzberg, cerca de Berchtesgaden, extensos
terrenos y se hizo construir un lujoso palacete que sería conocido como
el Berghof. Para edificar este palacete hubo que proceder a numerosos
derribos. Se demolieron viviendas, pensiones e incluso un sanatorio para
niños paralíticos, que llegaban allí desde toda Alemania para disfrutar
de un clima beneficioso.8

El palacete de Hitler, con sus cuidados parques y sus carreteras cos-
tó aproximadamente cien millones de marcos.9 Para su construcción no
sólo se dilapidó el dinero del pueblo, sino que también se sacrificaron
vidas humanas. Las obras se realizaron en acantilados casi inaccesibles y
de gran altura. Las voladuras, llevadas a cabo sin tomar medidas de pre-
caución, provocaron aludes y desprendimientos de rocas. Las condicio-
nes de trabajo eran las propias de un campo de prisioneros y se dieron
casos de accidentes mortales.10

El palacete del Berghof se construyó a una altura de mil metros, en
la pendiente del Obersalzberg, junto a la estación balnearia de Berch-
tesgaden, en los Alpes bávaros. Disponía de sesenta habitaciones y esta-
ba equipado con muebles de lujo, tapices de gran valor, así como cua-
dros de maestros holandeses, italianos y alemanes.

Hitler había comprado los cuadros a una marchante de antigüedades
de Múnich, la señora Almer, y a un comerciante de antigüedades de
Berlín, de nombre Haberstock. También había comprado pinturas por
mediación de su fotógrafo, Hoffmann, y del director de la Galería de
Pinturas de Dresde.11

En la planta baja del Berghof se hallaba el comedor del Führer. Esta-
ba revestido enteramente de pino blanco. La vajilla se componía de cu-
biertos de plata y objetos de porcelana y cristal que valían millones de
marcos. La cubertería era de propiedad estatal y antes de la toma de po-
der de Hitler había sido utilizada con ocasión de las recepciones de
Estado. En los cubiertos aparecían grabadas, además del águila alemana
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y la cruz gamada, las iniciales A.H. (Adolf Hitler). La mesa estaba ador-
nada con candelabros de oro que imitaban unos ángeles que sostenían
con sus manos platillos donde colocar las velas. 

A esa misma planta pertenecían el salón y la gran sala. El salón lo
presidía una estufa, recubierta de azulejos decorados con relieves de mu-
chachas portando banderas nazis y de jóvenes tambores. Allí mismo
colgaba también una pintura italiana muy valiosa y antigua, que repre-
sentaba el Coliseo de Roma. 

El salón conducía, hacia un lado, al jardín de invierno con la terra-
za y, hacia el otro, a la inmensa sala de estar, de una superficie de más
de doscientos metros cuadrados, separada del salón por una cortina. Del
salón se salía bajando unos escalones. Junto al último escalón, en el des-
cansillo, podía contemplarse una cabeza de Zeus, procedente de unas
excavaciones realizadas en Italia. La atracción de la estancia era un in-
menso ventanal panorámico que medía 32 metros cuadrados, hecho de
vidrieras que se podían abrir por completo. Hitler enseñaba a todos los
huéspedes este ventanal, desde el cual se abría una vista preciosa hacia
los Alpes y la ciudad de Salzburgo, en Austria. Con orgullo declaraba
que en realidad había hecho construir su palacete para este ventanal.
Ante éste se extendía una larga mesa de mármol donde Hitler mantenía
sus reuniones informativas para analizar la situación militar cuando, du-
rante los años de guerra, permanecía en el Obersalzberg. De las pare-
des de la gran sala colgaban tapices y cuadros, entre éstos, la Venus de
Tiziano.12 El suelo estaba adornado de terciopelo rojo y cubierto de al-
fombras persas. Sobre el piano de cola, de la marca Bechstein, se alza-
ba un busto de Richard Wagner. Aquí, junto a la gran chimenea, Hitler
acostumbraba pasar los atardeceres en compañía de sus más íntimos,
tomando el té y escuchando la música de los discos que le ponían en
el gramófono. 

Desde la antesala del palacete subía una ancha escalera de mármol
hacia la primera planta. En la antesala colgaba un retrato de Bismarck,
que se iluminaba al anochecer.

En la primera planta se hallaban las habitaciones privadas de Hit-
ler, a las cuales se añadían las estancias de su amante, Eva Braun. Una
de las estancias privadas de Hitler era una galería de pinturas. Consta-
ba de un armario de gran valor, que había pertenecido al rey Federico II
de Prusia y que estaba revestido de maderas nobles. El despacho de Hit-
ler tenía un artesonado de color marrón claro y sus muebles eran de arce
pulido. Encima de la chimenea colgaba un retrato del general Moltke.

Las habitaciones de Eva Braun estaban decoradas con un lujo ex-
quisito. 
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El palacete contaba con un terreno de aproximadamente dos ki-
lómetros cuadrados, que abarcaba hasta la cima del Kehlstein, a unos
1800 metros de altura. 

En la cima de dicha montaña se construyó la Kehlsteinhaus, un pa-
bellón de té cuyas dimensiones y arquitectura recordaban a las de un
castillo medieval. La casa se había edificado enteramente con granito
gris. En el pabellón de té había una sala de ceremonias de 15 metros
de diámetro. Las altas ventanas estaban encajadas en profundos nichos.
Entre una y otra ventana se habían colocado candelabros dorados que
sostenían grandes cirios de cera. Además de esta sala, el pabellón con-
taba con un amplio comedor, una sala de estar y estancias destinadas a
acoger a la guardia personal de Hitler y el personal de servicio, además
de un edificio para las herramientas. 

Al Kehlstein se accedía por una carretera que acababa en un túnel
excavado en la roca. Desde allí se llegaba con un ascensor hasta el pa-
bellón de té. La carretera hacia el Kehlstein había costado 13 millones
de marcos.13

En los terrenos adyacentes al palacete había prados y dehesas reser-
vadas a los venados. Del palacete formaba parte una hacienda equipa-
da con la tecnología más moderna, encargada de suministrar alimentos
a Hitler y a su corte. En ocasiones Hitler comentaba: 

–En esta hacienda las vacas viven mejor que los humanos. –Y pro-
seguía el chiste–: Aquí lo que le apetece a uno es ser una vaca, ¿no le
parece?

En el otoño de 1935, Hitler recibe por primera vez como jefe de Es-
tado y oficialmente a los magnates de la industria y de la banca de Ale-
mania.

En la cancillería del Reich se espera la llegada de los huéspedes. El
lujo de la recepción ha de superar las embriagadoras fiestas del empe-
rador. Las habitaciones de Hitler están decoradas con oro, bronce y ta-
pices de un valor fabuloso. En una de aquellas salas, brillantemente ilu-
minadas y adornadas de manera festiva, hace su entrada una señora de
pelo gris, ataviada con un caro vestido de noche. De su cuello arruga-
do cuelgan unos venerables brillantes. Se trata de la esposa de Hjalmar
Schacht, el presidente del Banco del Reich y ministro de Economía del
Reich. En esta primera gran recepción de industriales y banqueros le
corresponderá actuar como señora de la casa, porque su marido es el
protagonista principal del banquete.

Schacht es la persona que ha ideado este encuentro con Hitler, gra-
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cias al cual ha de ponerse de manifiesto la coincidencia de intereses en-
tre el capital y el régimen del Führer. 

Hitler se pasea acompañado de su ayuda de cámara, Linge, por las
salas perfumadas con el aroma de las flores cultivadas en invernaderos,
a la espera de los huéspedes y vestido con un traje de etiqueta.

El antiguo cabo está nervioso, no está seguro de que vaya a poder
desenvolverse de la manera que corresponde en tan elegante sociedad.
Camina entre las mesas preparadas para los huéspedes y aquí y allá co-
loca un cubierto en su sitio. Justo antes de la llegada de los invitados,
ha vuelto a ensayar delante del espejo la expresión del rostro con la que
piensa presentarse ante los «distinguidos caballeros».

Los huéspedes llegan en sus automóviles. Sirvientes ataviados con
libreas azules y con galones dorados les ayudan a descender de las lu-
josas limusinas. Doncellas con vestidos de seda marrón, adornadas con
delantales y tocas de encaje, se encargan de los abrigos de los hués-
pedes.

Jungfer, el maestro de ceremonias, portando su espada y sujetando
el sombrero de tres picos bajo el brazo, golpea con su bastón tres ve-
ces el suelo y, respondiendo a la señal de Meissner, el jefe de la can-
cillería presidencial, anuncia el nombre de los huéspedes a medida que
éstos van llegando. 

Hitler saluda a todos los invitados con una profunda reverencia.
A continuación pronuncia un discurso ante ellos. En él alude a la pro-
mesa expresada antes de su toma del poder, según la cual el capital no
tenía nada que temer. 

–Hoy en día se puede constatar –explica– que el Estado se ha con-
vertido en el más importante cliente de la industria y que se preocupa
por la buena marcha de ésta. Para mí el rearme ha pasado a ser la má-
xima prioridad. Yo daré a Alemania un poderío que no tendrá igual en
todo el mundo. Cañones, en eso consiste mi política exterior.14

Los industriales, los banqueros, los miembros del Gobierno y los
Reichsleiter* aplauden a Hitler al finalizar éste su discurso. A continua-
ción, da comienzo el festín. Alrededor de las mesas se sientan los gran-
des capitalistas como Krupp, Röchling, Kirdorf, Vögler, Poensgen, Stin-
nes, Schröder y Pferdmenges. Hitler está sentado junto al rey de los
cañones, Krupp von Bohlen y Halbach.

Linge, que ha tomado posición detrás de la silla de Hitler, oye cómo
Krupp le susurra al Führer: 
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–Me he enterado por Schacht de que actualmente hay dificultades
con las divisas extranjeras. Esto podría afectar a las importaciones de
acero sueco...

Hitler respondió muy seguro de sí mismo: 
–Tenga usted la seguridad, apreciado consejero, de que para reme-

diarlo hallaremos divisas aunque tenga que sacarlas de debajo de las
piedras. Además, pronto tendremos de dónde sacar hierro y carbón. Us-
ted sabe a lo que me refiero. Piense usted en esa raza que ocupa el espa-
cio que se extiende más allá de nuestra patria, hacia el este. Son seres
humanos de segunda clase. Hay que quitarle a esos individuos ese in-
menso espacio y asumir la explotación adecuada del mismo.

Krupp asiente y explica por su parte la teoría según la cual a Ale-
mania le asiste un derecho histórico para tener posesiones coloniales en
el este.

La fiesta concluye a altas horas de la noche. Hitler se retira de buen
humor a sus estancias privadas. En la despensa, los sirvientes y los or-
denanzas apuran los restos del vino. 

En los primeros días de noviembre de 1935, Hitler, Hess y Goebbels
examinan unas maquetas de barcos de guerra expuestas en el salón de
congresos de la cancillería del Reich, contiguo a los aposentos de Hitler.
Estas maquetas le habían sido enviadas a Hitler por el alto mando de
la Marina de Guerra alemana como parte del proyecto de construccio-
nes que este cuerpo había iniciado después de la firma del tratado na-
val con Inglaterra.15

El tratado naval entre Alemania e Inglaterra, que Ribbentrop había
firmado el 18 de junio de 1935 en Londres, despertaba el entusiasmo
de Hitler, que declaraba que dicho acuerdo con Inglaterra representaba
su primer gran éxito en política exterior. Según la opinión del Führer,
el tratado naval anglo-germano significaba, en primer lugar, que los
ingleses aceptaban de manera oficial el rearme alemán, contra lo esta-
blecido en Versalles; y, en segundo lugar, que cuestiones como el de-
sarme y los acuerdos de seguridad mutua habían dejado de tener im-
portancia. 

En el transcurso de la visita a las maquetas de barcos de guerra, Hit-
ler declaró: 

–Los engañaremos y construiremos una flota que se corresponda
con nuestras necesidades. Cuando Ribbentrop partió para Londres le
dije: «Los párrafos no nos han de importar. Los gobernantes de la Re-
pública de Weimar eran tan estúpidos como para respetar cada uno de
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los pactos. Ya hallaremos la manera de disimular los tonelajes que nos
hacen falta».16

Hitler, Hess y Goebbels abandonaron el salón de congresos acom-
pañados de Brückner, el ayudante, y Linge, el ayuda de cámara. Todos
se dirigieron al salón de fumadores, donde, junto a la chimenea, ya ha-
bían tomado asiento Baur, el piloto de Hitler, y Hoffmann, su fotó-
grafo.

Al entrar, Hitler anunció dándose mucha importancia: 
–Ribbentrop ha demostrado ser un diplomático de primera clase.

Yo ya lo había advertido con ocasión de nuestro primer encuentro.
–Pero Hindenburg no lo quería –objetó Goebbels. 
Hitler toma asiento y dice, imitando la voz grave del difunto Hin-

denburg: 
–Mi canciller, me he enterado de que tiene usted un joven al que

quiere convertir en ministro de Exteriores. No quiero verlo en ese cargo.
Todos a su alrededor ríen de manera estruendosa. 
Hitler, que mientras Hindenburg vivía, había simulado ante el pue-

blo alemán mantener con éste una relación filial, se dirige a Goebbels
y prosigue con tono burlesco: 

–Doctor, ¿se acuerda usted de la historia con la bandera de la cruz
gamada? –Y otra vez imitando la voz grave de Hindenburg–: Se dice
que sobre el Ministerio de Goebbels ondea una nueva bandera. Eso no
me gusta.

El ambiente es relajado. Goebbels cuenta un chiste tras otro. Este
individuo insignificante, además de cojo, se ha vuelto a pelear con su
mujer, en esta ocasión por culpa de una bella actriz. Por esta razón pasa
las noches fuera de su domicilio.17

Goebbels cuenta ahora la última anécdota sobre Göring, cuyo amor
por los uniformes de fantasía y por las medallas es tan desmedido, que
se ha puesto una condecoración en el pijama. El chisme divierte mu-
cho a Hitler. En broma encarga a Hoffmann confeccionar una conde-
coración de papel de plata y oro y hacer entrega de la misma a Göring
junto con un diploma redactado en un tono grandilocuente. Hoff-
mann se parte de risa. Este personaje contrahecho, que ha conseguido
hacerse con el monopolio de todas las fotografías que se toman de Hit-
ler y que gana inmensas sumas gracias a los contratos estatales, acaba
borracho todas las noches. 

Hitler, que no deja de ser el jefe del Estado nacionalsocialista, no
halla nada censurable en este comportamiento y suele preguntar antes
de recibir a Hoffmann: 

–¿En qué estado se encuentra?
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En esta ocasión, el Führer advierte al fotógrafo de la corte, envuel-
to en una nube de aguardiente, que no se acerque demasiado a la chi-
menea, pues de lo contrario podría acabar volando por los aires.

Hoffmann comienza a recitar versos satíricos sobre las detenciones
masivas de personas inocentes realizadas por el «Tercer Reich», mien-
tras se retuerce de risa. Algunos de aquellos versos tratan de diez her-
manos que acaban uno tras otro en un campo de concentración.18 La
gracia estaba en que cometían faltas tan comunes como interpretar una
sonata de Mendelssohn o leer poemas de Heinrich Heine. Cuando Hoff-
mann recita, casi sin aliento: «El cuarto se rió de Ley,* / y más de tres
no hay...», los reunidos lanzan alaridos de júbilo y Hitler se golpea con
entusiasmo los muslos. Con un tono lleno de soberbia, el dictador
declama:

–Los ingleses se creen que estoy recluido en la cancillería del Reich
como un feroz bulldog al que no conviene provocar. Menos mal que
no pueden vernos en este momento. Hoy la cancillería del Reich debe-
ría llamarse la taberna del Alegre Canciller.

El 9 de noviembre de 1923 Hitler había organizado un golpe de Es-
tado en la ciudad de Múnich. Con un puñado de nacionalsocialistas ha-
bía querido tomar el poder en Baviera para extenderlo desde allí al res-
to de Alemania. La víspera, el 8 de noviembre, los implicados se habían
reunido en la cervecería municipal de Múnich. 

Hitler, que amaba las apariciones teatrales, se presentó en la sala de
la cervecería empuñando una pistola, disparó al aire y declaró que la
«revolución» había comenzado. Al día siguiente, el 9 de noviembre, los
nacionalsocialistas de Múnich liderados por Hitler intentaron ocupar
los edificios gubernamentales. Pero los golpistas fueron dispersados
por las tropas gubernamentales frente a la Feldherrenhalle, un monu-
mento que se levanta junto a la Odeonsplatz. En el curso de los acon-
tecimientos perdieron la vida quince nacionalsocialistas.19

Cuando Hitler tomó el poder, el aniversario del golpe de Múnich
comenzó a celebrarse todos los años.

El 8 de noviembre de 1935 Hitler se desplazó desde Berlín a Mú-
nich para la conmemoración del intento de golpe de Estado.

Como de costumbre, se instaló en su residencia de la Prinzenregen-
tenplatz, 16. Era el lugar donde el Führer había vivido hasta que llegó
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al poder. Con el automóvil detenido delante de la casa, Hitler descen-
dió vestido de civil y con un sombrero de terciopelo que le cubría bue-
na parte de la cara. De una caja fijada al cuadro de mandos extrajo una
fusta para perros que por aquellos años siempre llevaba consigo. Delan-
te de la casa se había reunido una multitud de personas. Una figura
afligida, aparentemente una mujer obrera, se precipitó desde la primera
fila y quiso acercarse a Hitler. Los guardias personales de Hitler, las tro-
pas de las SS, que entretanto habían descendido de los coches, la em-
pujaron hacia atrás. Pero la mujer logró exclamar:

–¡Führer, tenga piedad! ¡Mi marido ya lleva dos años encerrado en
un campo de concentración sin haber hecho nada malo!

Hitler, que había oído los gritos de la mujer, aceleró sus pasos y de-
sapareció en la entrada del edificio. Mientras subía la escalera, mano-
teó con su fusta y espetó a sus guardias: 

–No quiero que me vuelva a suceder algo así. De lo contrario, se-
rán ustedes los que acabarán en un campo de concentración.

En la vivienda, Hitler fue saludado por su ama de llaves munique-
sa, la señora Winter. El lugar en cuestión tiene su misterio. De las quin-
ce habitaciones, hay una que siempre está cerrada desde 1932, y cuyos
muebles acolchados están cubiertos de una gruesa capa de polvo. En
la habitación flota un olor a moho. Antes de 1932 había vivido aquí
Nicki, la sobrina de Hitler, que también había sido su amante.20 La re-
lación entre el tío y la sobrina concluyó con el suicidio de la muchacha.
Años después de la muerte de Nicki (antes de conocer a Eva Braun),
Hitler abría la habitación el día del aniversario de su muerte con una
llave que llevaba consigo y permanecía en ella durante varias horas. Las
razones que llevaron a Nicki a quitarse la vida se han guardado en se-
creto. Para ocultar el suicidio, el estado mayor de Hitler hizo difundir el
rumor de que a la sobrina se le había disparado la pistola de éste mien-
tras la limpiaba. 

La tarde del 8 de noviembre Hitler acudió a la cervecería vestido
con la camisa parda del Partido y con la medalla de la orden de la san-
gre21 en el pecho. Allí se habían reunido los antiguos implicados en el
golpe de Estado. La medalla de la orden de la sangre había sido creada
después de la toma de poder de Hitler. Esta condecoración se concedía
a los que habían participado en el golpe de Estado. A la entrada de
la cervecería, Hitler fue saludado, en nombre de todos los presentes,
por Christian Weber, uno de los «viejos combatientes».* Este nacional-
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socialista, odiado en toda la ciudad de Múnich, era por entonces con-
sejero de Estado en Baviera. Poseía caballos, cuadras e hipódromos, así
como empresas de autobuses y gasolineras. Los reunidos dispensaron
a Hitler una recepción tumultuosa. Todos levantaron sus jarras de cer-
veza en memoria de los golpistas caídos, siguiendo los tradicionales
usos alemanes.

Hitler pronunció un discurso. Rodeado de los viejos miembros del
Partido no se imponía límite alguno. Vociferando golpeaba la mesa con
el puño. Con la cara desencajada, sacudía de manera brusca la cabeza
de un lado a otro mientras los mechones le caían profusamente sobre
la frente. Su perorata sonaba como en aquellos tiempos en los que no
era más que un baladrón y un aventurero político. La arenga respon-
dió exactamente al gusto de los asistentes. Se trataba de individuos con
un pasado tenebroso que, tan pronto como adquirieron poder y rique-
za, se arrojaron a una vida desenfrenada y licenciosa. 

Cuando Hitler rememora a los golpistas muertos en noviembre
de 1923, declara en un tono místico que ha logrado tomar el poder gra-
cias a los sacrificios de sangre que habían sido ofrecidos en el «altar de
la lucha del pueblo». Habla del renacimiento del militarismo alemán,
de la pureza de la raza alemana, de los campesinos, que crean bienes-
tar y son los que perpetúan la sangre alemana, de su propia decisión de
erradicar las ideas democráticas. También habla de los comunistas, a los
que ha encerrado en las cárceles y en los campos de concentración.

Hitler concluye sus palabras exclamando «Heil!» de manera histéri-
ca y a continuación abandona la compañía de los «viejos combatientes»,
condecorados todos ellos con sus respectivas medallas de la orden de
la sangre. Sobre su cara enrojecida caen las gotas de sudor. Está comple-
tamente ronco y apenas es capaz de articular sonido alguno. Con las
manos temblorosas se arregla el cinturón, que se le había corrido. Su
camisa parda se le ha pegado a la espalda. Linge le ayuda a colocarse
su abrigo de cuero y le acompaña hasta el coche. 

En el vehículo, previamente caldeado por la calefacción, le cubren
las piernas con una manta, le cierran el abrigo hasta la barbilla y le le-
vantan el cuello del mismo. Con la mayor celeridad lo conducen a su
residencia. Una vez allí, el personal rescata a un Hitler completamente
agotado de su estado de trance con la ayuda de baños y tranquilizantes. 

Al día siguiente, 9 de noviembre, culmina la celebración del mito
del Partido nacionalsocialista, creado doce años atrás en los sótanos de
la cervecería de Múnich. Aquellos veteranos que habían participado en
el golpe de Hitler desfilaron por las calles de Múnich, bajo las banderas
con la cruz gamada y acompañados por el seco redoblar de los tambo-
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res y las explosiones pirotécnicas. Encabezaban la marcha el Gauleiter de
Franconia, Julius Streicher, un sujeto con diversas condenas por estupro.22

La primera fila la formaban Hitler, Göring, Rosenberg y Himmler, ves-
tidos con sus camisas pardas y luciendo la condecoración de la orden
de la sangre. Sólo faltaba el «viejo combatiente» Röhm. Su lugar entre
los golpistas lo ocupaba ahora Blomberg, el ministro de la Guerra. Aquel
año, los ataúdes de los quince golpistas fallecidos se trasladaron sobre
armones de artillería desde el cementerio hasta la Ehrenhalle, un edifi-
cio que había sido construido por orden de Hitler en la Königsplatz.23

La ciudad de Múnich estaba engalanada con banderas rojas y par-
das, que querían simbolizar la sangre derramada. Estas banderas habían
sido adornadas con tres runas de oro ofrecidas a Wotan, una deidad de
los antiguos germanos. Las llamas que se elevaban desde los numero-
sos pebeteros, llenos de aceite y puestos sobre conos, pretendían imi-
tar los sacrificios realizados por los sacerdotes germanos, gracias a los
cuales y según la tradición de las sagas nórdicas, los héroes ascendían al
Walhalla, la Arcadia de los antiguos germanos. 

De esta manera, el Partido nacionalsocialista hizo renacer los mi-
tos de un culto desaparecido miles de años atrás. Todo ello en la muy
católica ciudad de Múnich.
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